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ALOCUCIÓN PATRIÓTICA 

SEÑORAS: 

SEÑORES: 

Tiene el Ateneo como una de sus más sa

gradas obligaciones, la de coadyuvar á man
tener vivo el recuerdo y homenaje de aquella 

época de nuestra historia, en que nacimos á 

la vida de las naciones y en que tratamos de 

asentar las bases sobre las que debe erguirse, 
gloriosa y fecunda, en lo porvenir, esta pa

tria que amamos con l.as fuerzas todas de 
nuestra alma", 
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Un ilustre estadista contemponineo, salu
dando hace poco la virgen tierra de América, 
el Nuevo lVIllndo surgido ante 'los ojos de 
Colón y ante la proa de las carabelas españo
las, la llamó «( la ingrata tierra, adonde 
tanta sangre y tantas lágrimas, y tanto sudor 
del cuerpo y del alma se ha derramado para 
mantener la gloria del nombre español, de 
aquella España que lá sacó de entre las 'ti
nieblas del no sér, de entre los abismos del 
mar, de las garras de la barbarie y de la su
perstición; que la dotó con su fe, con su 
lengua, con lo más predoso de su sangre y 
con todos los frutos de su civilización \). 

y bien, no! No ha sido América una tie
¡'ra ingrata para la madre patria, por el 
hecho de haberse alzado el1 armas contra la 
metrópoli, de haber librado cruentas bata
tallas y de haber cimentado con su 'sangre la 
independencia de tGdo un continente. Ha 
ctLdo vida á un grupo de naciones que son ya 
hoy, honra y prez de la raza hispana, y que, 
cuando en los siglos próximos se conviertan 
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en los colosos en que su destino las transfor

ma, perpetuarán en las edades venideras el 

genio y el ésfuerzo del origen español, (Iue 

quedará en la historia señalado corno el 

núcleo hum;tno más varonil y glorioso que 

registren los anal~s de los tiempos a~1tiguos 

y modernos! 

Si! España seni l~ara nosotros siempre el 
alma 1Jwtel' cariitosa, en el recuerdo de cu

yas pasadas y heróicas glorias hemos de re

templar nuestro vigor, para afrontar las di

ficultades del presente y las asperezaS del 

porvenir; porque nuestras son también las 

glorias de los que salvaron la altivez ibérica, 
.' 

cuándo Roma paseaba triunfantes por el 

mundo, los pendones del pa~a~üsmo anti

gua; de los que, únicos en la Europa entera, 

supieron detener y rechazar al azote terrible 
de las naciones, al fiero Atila, que, con sus 

hordas, talaba y arrastraba la civilización ca

duca de los pueblos bizantinos; de c los que, 
por fin, salvaron, junto con el honor nacio

nal, los destinos mismos de la cristiandad, 
cuando el África, indómitat y fanútica, todo 
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lo arrollaba ú la sombra del triste fatalismo 

musulman! 
El proceso de la independencia' americana 

no signifbt una reacción de odio y de ven

ganza contra nuestros .padres, sino, por el 

contrario, el esfuerzo varonil é inevitable de 

los hijos llegados á la mayoridad y que for

man su hogar por separado, fundando asi 

familias nuevas, aunque para ello sea menes,.. 

ter, ú las veces, incurrir en la desaprobación 

paterna, enceguecida por un cariño, infinito 

quizú, pero naturalmente egoísta y que re

siste una sepamción que es, casi siempre, un 

desgarmmiento doloroso. La actitud de pa

dres y de hijos durante la lucha homérica de 

la .independencia es, pues, bien explicable, 

y no puede la historia lanzar anatema alguno 

contra cwLlquiera de ellos) por la tenacidad 

intransigellte con q qe ambos defendieron sus 

convicciones y sus intereses. 

Pero fuimo;,; independientes, al fin, y t<~

niamos fatalmente que serlo, en obediencia 

á las leyes del desenvolvimiento humano; lo 

que no impide que saludemos con sagrado 
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respeto á los que tuvieron la clara percepción 
de nuestros destinos, y la fe y la constancia 
de combatir, y de vencer - muriendo casi 
siempre sobre el campo mismo de 'la lucha
como paladines esforzados que abrieron paso 
entre las na~iones del orbe, á la hermana 
novísima que se presentaba coronada de lau
reles, teñida con la sangre generosa de sus 
hijos, y desgarradas 'sus vestiduras por la 
pugna titánica que le cupo sobrellevar. 

La clarovidencia de Moreno, el civismo de 
Belgrano y el genio militar de San Martin, 
trazaron en el mapa, con el pensamiento y 
con la espada, los contornos de la nueva na
ción, que presentían llamada á ser, en esta 
AmérIca, una de las más grandes y podero-
sus. 

La magnitud misma del esfuerzo no bastó 
á vioh.r las .leyes fa~alcs de las cosas: hubo 
que sacrificar al logro del ideal ambicionado, 
la tranquilidad y la organización m~sma de 
nuestra sociabilidad en embrión. Y tras las 
huestes gloriosas de la epopeya emancipado
ra, surgiercm y se multiplictl'Oll, con la terri-
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bie fecundidad del mal, los caudillos y las 
banderías que dividieron y asolaron nuestra 
patria, llevandola mús de una vez al borde 
del abismo; en medio de una 'anarquía, de 
un caos, de un choque embravecido de pa
siones encontrada..s, hasta que estuvo casi cí 

punto de zozobrar la obra sin par de nues
tros mayores ... 

Esa anarquía y esas pasiones bravías, las 
hemos redimido en veinte arIos de un go
bierno despótico, durante el cual ahogamos 
en sangre fratricidalos germenes de descom
posición, que amenazaban tronchar los vin
culos mismos de nuestra nacionalidad. Pero 
ese. mismo gobierno, que la historia ha cali
ficado .con el estigma de una tiranía, salvó 
nuestra existencia nacional, nos dió cohesión 
:tnte los demás pueblos, y en medio de terri
bles conmociones y de revueltas internas, 
supo mantener ~ncólume el honor de la ban
dera de la patria, amenazada repetidas veces 
por la interveneió.n armada de las más pode
rosas naciones de la Europa! 

Cuan!io llegó el momento -de d~rnos una 
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Constitución, que organizara nuestra exis
tencia y que garantiera nuestro desarrollo, 
nos el"!contramos en presencia de este dolo
roso fenómeno: habíamos cOnquistado la 
independencia internacional, pero sin lograr 
obtenet' la libertad interna. Nuestros pensa
dores se adelantaron entonces á 'los aconteci
mientos, y fueron á buscar en la gloriosa 
Republica del Norte el modelo de legislación 
que nos faltaba, creyendo que era bastante 
cubrir nuestra desnudez de libertades, con 
la vestidura amplia y hermosa de la Carta 
más libre que se hubiera proclamado. No 
los detuvo, en su ardiente patriotismo por 
dotarnos de las instituciones mas adelan
tadM, el hecho de que la gran República 
sajona habia partido de la libertad para con
quistar la independencia,' y creyeron que 
llegaríamos al mismo resultado, arrancando 
de la independencia para procurar la libel'
tad! 

Casi medio siglo ha pa¡;:ado desde aquel 
momento, y nuestra corta; historia nos de
muestra que esa evolución, generosamente 
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ideada, no ha podido realizarse con la faci
lidad que se soñó. Revoluciones repetidas, 
perturbaciones incesantes, 'y un malestar 
aún no desaparecido, demuestran con la elo
cuencia sombría de los hechos, que estamos 
aún empeñados en la segunda faz de nuestra 
lucha histórica, bregando por cimentar sóli
damente la práctica leal de las libertades, 
que nuestra Cons~itución ostenta escritas en 
sus disposiciones memorables. 

Por eso, seilOres, es bien grande nuestra 

tarea y bien .. seria nuestra responsabilidad. 
Cierto es que nuestros padres nos dieron la 
independencia nacional, pero á nosotros toca 
legar á nuestros hijos la libertad política. To
dos los p'artidos han buscado ese resultado, 
pero quizá han olvidado que, como lo dijo el 
filósofo: « la Naturaleza no procede á saltos», 

y que fatalmel~te teniamos que hacer el duro 
aprendizaje, que es condición ineludible para . 
entrar de lleno en la existencia normai de las 
viejas naciones, de vida y tradiciones secu
lares. 

Y, sin embal'go, para obtener el apetecido 
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resultado, no necesitaríamos sino encarnar
nos nuevamente en el ideal levantado y en 
la altivez de ambiciones de.lageneración que 
nos dió patria; sacrificando así las reyertas 
de bal~dería y los intereses personales, en 
aras del bien común y de la glo!ia nacional. 
~ólo necesitaríamos inspirarnos de lleno en 
el sursllIn co,.d,a de los grandes momentos; 
levantar nuestros corazones para no traba
jar sino en provecho de la patria, y. comple
tando la faz asombrosa de su desarrollo 
material, llevarla, por la realización sincera 
de sus instituciones liberales, hafsta el lugar 
prominente que le corresponde en el con
cierto de las naciones. 

En esta obra común estamos interesados 
t.odos los que hemos nacido ó que habitan en 
este suelo, porque si es importante la riqueza 
nacional, si (';s merecedor de aplausos el de
senvolvimiento de la industria y del comer
cio, no lo es menos el afianzar para siempre 
y cOli lealtad. la practica verdadera de las li
bertades que brinda nuestra Constitución tt 
los pueulos todos de ~a tierra, cuando los iÍl-
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vita á dejar sus viejos hogares - estrechos 

para las generaciones nuevas, - y venir ú 

plantar su tienda en las regiones feraces y 

desiertas de esta grande y hermosa Nación! 

y justamente hoy que, por la fraternidad 

de tantos elementos heterogéneos, gracias 

á la inmigración de gentes de las naciones 

más diversas, se ha formado un cosmopo

litismo tal que es -dificil predecir qué 

proporciones asumirá cuando la presente 

evolución haya terminado, - es necesario 

que, usando del espíritu müs amplio y tole

rante, hagamos de nuestra patria el asilo 

libre de los hombres, de cualquiera parte que 

vengan, asegurándoles desde que pisen este 

suelo que, á la par del goce de las libertades 

civiles, contemplarán el de las libertades 

politicas, á fin de vincularlos así mús estre

chamente, y que : con mayor satisfacción 

vean en sus hijos ¡'t ciudadanos de la 'que eli

gieron como patria d~ adopción. 

La tarea es, pues, de todos: de los que en 

esta tierra .tenemos arraigo desde nuestros 

abuelos, y de los que en ella recién deciden 
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arraigarse, porque la patria futura será la 
obra común del esfuerzo de unos y de otros. 

Pero, n0 lo olvidemos. No bastan la hon
radez y el mérito: es menester la unión, y 
la unión mas dificil de realizar « a través de 
las enconádas pasiones, más soberbias que 
las o~das del océano, en el proceloso mar de 
la politica >l. Pues que, ~ seria ésto acaso tan 
dificiU ~Qllién duda, por ejemplo, que si, por 
cualquier evento, nuestra integridad nacio
nal estuviera amenazada, si la dignidad y el 
honor de la patria peligraran, si se tratara de 
romper cualquiera de los contornos con que 
la Historia, la Naturaleza y nuestros antepa
sados, fijaron los limites inconmovibles de 
estepais, desaparecianenel acto las rencillas 
polit\cas, se acallarían las div~rgencias per
sonales, enmudecería la critica más justifi
cada, y' todos rparchariamos unidos, como 
un solo hombre, á oponer la valla de nues
tros pecllos al que osara así perturQar la tran
quilidad y el porvenir de esta Nación 1 

Ahora bien, ~ qué nos impide intentar un 
esfuerzo generoso, y cor:onar la obra de la 
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independencia, estableciendo la práctica de
sinteresada de la lib~rtad L. 

Voy á terminar. Pero, al hacerlo, permi
tidme, señ?res, que, repitiendo casi los tér
minos mismos con que un patricio respeta
ble predicaba á sus connacionales sentimien
tos análogos á los que hoy conmemoramos, 

os diga: ~ 

Argentinos! No lo olvideis. Manteneos 
unidos con el recuerdo de las inmarcesibles 
glorias de la independencia; no conspireis 
contra el porvenir de la patria, atizando el 
odio y la discordia entre sus hijos. Seamos 
la falange compacta, que todo lo arrolla y 
lo penetra. Q,ue el nom bre de ar~entinos 
equivalga al de hermanos, como sucedía en 
tiempos de nuestros padres, y, aunque divi
didos en diversos baridos políticos, se agru
pen nuestros esfuerzos, y se unan nl1.estros 
corazones en el santo amor, , en el tres veces 
santo aÍnor de la patria! Y cuando, viejos; 
nos retiremos á de.scansar y á morir junto al 
sepulcro de nuestros mayores, podamos legar 
á nuestros hijos, incólume, el lazo de unión, 
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el fuego sacro de amor el esta región bendita, 
que jamas debe apartarse de nuestra memo
ria, por la que palpita ardiente nuestro cora
zón, y en celebración de cuyas glorias más 
puras no~ hallamos aquí congregados, en este 
día tan fausto para la patria!. ~. 
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